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Resumen 
¿Cuál es la función que ejerce un Diseñador de la Comu-
nicación Gráfica, como partícipe social activo y com-
prometido, en los contextos culturales en los cuales las 
personas llevan a cabo las prácticas lectoras de libros 
electrónicos? El trabajo que se difunde está construyen-
do una respuesta para esta pregunta. Con tal fin, se está 
haciendo un cruce entre metodolo-gías que estudian los 
procesos culturales y aquellas que analizan el diseño, 
considerando al profesional de este ramo como un agen-
te integrador. 
Las distintas potencialidades del libro electrónico, 
tomadas como un proceso en el que diversas prácticas 
personales y sociales se desarrollan, abren una oportu-
nidad inusitada para la creación de espacios innovado-
res. El punto de partida para estudiarlos acota un univer-
so amplísimo: se centra en lectores adultos, autónomos, 
que llevan a cabo una lectura estética dentro de un en-
torno virtual; se pone énfasis en los derechos del lector 
y en emisores no comerciales.
Palabras clave: Diseño de la Comunicación Gráfica; 
proceso cultural; libro electrónico; lectura electrónica; 
lector.
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Introducción
El tema que esta autora está desarrollando como inves-
tigación doctoral es: Prácticas personales y sociales en 
torno a los libros electrónicos. Incidencias del Diseño 
de la Comunicación Gráfica en las fases del proceso 
cultural que las envuelven.
La pregunta central que pretende responderse al tér-
mino de la misma es: ¿cuál es la función que ejerce un 
Diseñador de la Comunicación Gráfica, como partícipe 
social activo y comprometido, en los contextos cultura-
les en los cuales las personas llevan a cabo las prácticas 
lectoras de libros-e?
Dicho enunciado encierra una serie de posturas res-
pecto al objeto de estudio, mismas que se han ido afi-
nando con el tiempo; sintetizan los métodos y las ma-
neras que se comparten en el presente coloquio. En este 
trabajo se explica cómo se ha llegado a ellas, además de 
la forma en la cual se han acotado diversas variables a 
fin de conseguir focalizar la investi-gación para llegar a 
un resultado más profundo. 
El libro como objeto cultural
Lebert (2010) señala que el primer libro electrónico 
surgió en 1971 con el eText #1 del Proyecto Gutenberg 
publicado por Michael Hart, una reproducción de la De-
claración de Independencia de los Estados Unidos de 
América. En los años 90, en el mercado se ofrecían unas 
llamativas enciclopedias multimedia diseñadas por Dor-
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ling Kindersley: El cuerpo humano, Cómo funcionan 
las cosas y El gran atlas del mundo, entre otros, mara-
villaban a niños y adultos con sus enlaces de hipertexto, 
sus imágenes detalladas, sus animaciones y sus videos. 
Sin embargo, nadie las llamaba “libros electrónicos”. 
Actualmente se puede encontrar Alice for the iPad (Ato-
mic Antelope, 2015), basada en la obra de Lewis Caroll 
Alicia en el país de las Maravillas, que se ofrece como 
app. Esto abre el cuestionamiento de qué es exactamen-
te un libro electrónico. 
“…no es otra cosa que la versión digital de un libro 
de papel, de tal forma que puede visualizarse en 
cualquier dispositivo digital: ordenadores, teléfo-
nos móviles, lectores de libros electrónicos, iPad, 
…” (Román, 2011).
 
Si bien la afirmación anterior no responde cabalmen-
te a la pregunta planteada, sí hace una puntualización 
importante: se deriva del libro impreso; con éste com-
parte muchas características.
Definir a este último tampoco es cosa sencilla, pues 
es difícil delimitarlo con tanta precisión y certeza como 
otros objetos de diseño; basta observar estas tres opi-
niones: 
“Habrá siempre una misión para este práctico me-
dio de comunicación que posee la ventaja esencial 
sobre todos los demás de no ser pasajero como 
ellos, sino un perdurable depósito de pensamientos 
y saberes, acciones, sentimientos y fantasías de la 
humanidad, siempre dispuesto a abrirse de nuevo” 
(Dahl, 1991: 292). 
“Hay algo ligado a la posesión de un libro —un 
objeto que puede encerrar infinitas fábulas, máxi-
mas, crónicas de tiempos pasados, anécdotas di-
vertidas y revelaciones divinas— que confiere al 
lector el poder de crear una historia y transmite al 
oyente la sensación de estar presente en el momen-
to de su creación” (Mangel, 2013: 200).
 “Los libros representan desde siempre el espíritu 
de la libertad y el progreso, independientemente 
de los soportes a los que estén asociados” (Cor-
dón-García, 2011: 89).
Medio de comunicación, continente, espíritu… Para 
un lector asiduo el libro no es simplemente un objeto. 
Por tanto, el diseño del mismo no se puede abordar des-
vinculado de su contenido, del proceso mediante el cual 
llega a su destinatario, de la acción que lo acompaña y 
del efecto que produce en quien lo lee.1 
De esta forma, el proceso de mediación editorial 
presupone, además de la implicación del editor, la 
de otros agentes diversos, entre ellos los diseña-
dores, en la configuración de un texto. Hay, de esa 
forma, incontables capas de significados que van 
siendo añadidas a los originales desde que estos 
salen de las manos del escritor hasta que el libro 
es distribuido —desde las primeras revisiones, 
pasando por inclusiones y exclu-siones de frag-
mentos hasta el diseño y la impresión o generación 
de archivos en formato digital para lectura. Todas 
esas maneras de conformar un texto forman parte 
del objeto final que se presentará a un lector que 
fue imaginado desde el inicio de los procedimien-
tos (Castedo, Gruszynski, & Moraes, 2013: 55).
La labor del diseñador como parte de un equipo, 
mencionada por estos autores, hace necesario que este 
profesional comprehenda a cabalidad cómo debe abor-
dar el problema para esta experiencia de diseño, que no 
remite únicamente al objeto. Algunas metodologías de 
diseño aciertan al poner énfasis en el usuario2,  sin em-
bargo, es requisito que en el ámbito que se estudia, el 
análisis de la experiencia sea realmente amplio y pro-
fundo, tal y como reconocen algunos expertos en inno-
vación:
El enfoque cambia de las cosas que la gente usa, 
a lo que hacen —sus comportamien-tos, activida-
des, necesidades y motivaciones—. […] Al estu-
diar las experiencias de la gente, los innovadores 
deben centrarse no sólo en la experiencia evidente 
de “el uso del producto”, sino en la serie de activi-
dades que rodean el contexto en el que se utili-za 
como: el reconocimiento de una necesidad, el des-
cubrimiento de un producto o servicio para satis-
facer esa necesidad, aprender sobre él, usándolo y 
extendiendo su uso (Kumar, 2013: 33)3. 
El proceso cultural
Ha quedado establecida la pertinencia de la primera par-
te del título del trabajo doctoral: las prácticas personales 
1 Por apartarse del foco, aquí no se profundizará en la discusión y 
el análisis de la definición del libro electrónico; es un tema a estu-
diarse en otra sección de la tesis doctoral.
2 Entre ellos se puede mencionar el Modelo General del Proceso de 
Diseño propuesto desde sus inicios por la Universidad Autónoma 
Metropolitana – Unidad Azcapotzalco.
3 El original está en inglés. Tanto en este caso como en otras fuen-
tes consultadas en ese idioma, la traducción es de la autora de este 
escrito.
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y sociales en torno al objeto de estudio; éstas implican 
la lectura como acción. El verbo leer en su acepción de 
“Pasar la vista por lo escrito o impreso comprendien-
do la significación de los caracteres empleados” (Real 
Academia Española, 2014) se queda corto para la tras-
cendencia que Dahl, Mangel y Cordón-García —citados 
líneas arriba— le otorgan al libro; claramente compren-
de valores simbólicos de gran relevancia dentro de la 
historia de la cultura.
Por esta razón es indispensable hacer un cruce en-
tre el diseño y los estudios culturales, con la revisión de 
expertos en este campo del conocimiento, partiendo del 
ámbito del libro electrónico y obligatoriamente como un 
proceso cultural. Diversos autores y organismos lo divi-
den en diferentes fases, resumidas en el cuadro 1.
A pesar de existir diferencias entre ellos, en algunos 
casos son cuestión de terminología y las fases pueden 
ser equiparables. Egea (ibidem) las agrupa en cuatro lí-
neas que pueden funcionar para casi todas las propues-
tas: “origen (creación, producción); trayectoria (distribu-
ción, comercialización, exhibición); destino (consumo, 
recepción); y de actividades que acompañan a todo el 
proceso en su conjunto (formación, conservación e in-
vestigación)”. Desde esta óptica, la única fase que no es 
mencionada en alguno de estos conjuntos es la “gestión” 
señalada por Stolovich (op.cit.). Para este trabajo se ha 
sintetizado una versión propia, basada principalmente 
en las propuestas de Delgado (op.cit.) y Nivón (op.cit.) 
debido a que funcionan mejor para el proceso cultural 
que sigue un libro:
• Formación y capacitación, no sólo artística, sí 
enriquecida con las posturas de la UNCTAD 
y de Egea sobre la incidencia de dicha fase en 
todo el proceso
• Creación, el momento de la escritura de la obra
• Producción, la reproducción de la misma por 
medios tradicionales o electrónicos
• Distribución, implica la exhibición para su lle-
gada a los lectores 
• Consumo, el momento de lectura, y 
• Conservación, su permanencia en espacios de 
documentación tipo biblioteca, física o virtual. 
La fase de “investigación” se deja de lado por con-
siderarse una aproximación al estudio del proceso más 
que parte de éste. Tocante a “gestión”, se optó por no 
recuperarse debido a que, por ser necesaria para el cum-
plimiento de cualquier objetivo, se estima una acción 
obvia. 
Gracias al análisis anterior logra aclararse a qué se 
refiere la última parte del título del trabajo doctoral, “…
las fases del proceso cultural que las envuelven”. Asi-
mismo se aprecia el camino que, desde el punto de vista 
de quien suscribe este escrito, debe explorar el Diseña-
dor de la Comunicación Gráfica al acercarse a la expe-
riencia de diseño que se plantea.
El circuito cultural
En un trabajo previo de esta autora (Sainz, 2015) se ana-
liza cómo las fases del proceso cultural en cuanto al li-
bro electrónico no son lineales. Debido a la plasticidad 
de Internet como el medio en el que se llevan a cabo, 
éstas pueden intersectarse de maneras variadas. De tal 
modo, se ha llegado a un planteamiento gráfico siempre 
recordando que el punto central es el lector y su expe-
riencia. Esta ubicación implica que debe ser tomado en 
cuenta a lo largo de todas las etapas (esquema1). 
  Egea (op. cit.: 198-200) señala la importancia de que 
el fenómeno cultural se analice en la complejidad de su 
contexto, denominando a éste el “circuito cultural”. El 
proceso, afirma, es determinado por “el interés e inten-
cionalidad de los actores sociales y sus circunstancias 
sociales en cada una de las etapas del mismo, interde-
pendientes”. 
Los agentes involucrados en cada fase serían, de ma-
nera general:
• Formación y capacitación. Se iniciaría con la 
familia nuclear y los maestros que ayudan a 
la persona a aprender a leer y escribir, conti-
nuando con el resto de los profesores a lo largo 
de la vida. También intervienen todo tipo de 
capacitadores.
• Creación. El autor de la obra
• Producción. El editor
• Distribución. El librero 
• Consumo. El lector, específicamente en el mo-
mento de lectura
• Conservación. El bibliotecario o archivista 
Cada uno de estos agentes podría tomarse en cuenta 
como el punto de referencia a partir del cual se estu-
diara el proceso. Egea (op. cit.: 203) propone tres tipos 
de circuito distintos: el comercial, que en el caso que 
se estudia sería si el énfasis estuviese en el librero, con 
una clara intención de ventas; el comunitario, donde el 
bibliotecario es crucial; el artístico, en el cual el creador 
es el nodo fundamental. Para focalizar esta investiga-
ción, siendo consistentes con el lector y su experiencia, 
se ha elegido una orientación básica acorde al circuito 
comunitario, “…la intención principal del comunitario 
podría ser el desarrollo, el mejoramiento de la comuni-
dad, la educación, la diversión, o simplemente la con-
solidación de la identidad entre un grupo o población 
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determinado” (ibidem). Es pertinente destacar que en 
cada enfoque pueden existir intencionalidades secun-
darias, lo que lleva a fronteras permeables entre el trío 
de alternativas. A manera de ejemplo puede citarse el 
Fondo de Cultura Económica de México, que sí vende 
sus productos pero que en su visión declara: 
“Seremos una editorial esencial en la discusión y 
creación de las ideas en los diferentes campos del 
saber cuya acción seguirá contribuyendo a con-
solidar la identidad de la región y a integrar una 
agenda pública, cultural y científica iberoamerica-
na con un amplio sentido social y para todas las 
edades” (SEP, 2011). 
La intencionalidad del circuito comunitario estimula 
la generación de una nueva fase y de un agente relacio-
nado, mismos que subyacen en todas las fases de este 
proceso cultural: la promoción de la lectura y su pro-
motor. 
La promoción de la lectura es una práctica social 
dirigida a transformar positivamente las maneras 
de percibir, sentir, valorar, imaginar, usar, compar-
tir y concebir la lectura como construcción socio-
cultural. Desde esta perspectiva, la promoción de 
la lectura relaciona al hombre con la lectura. Esta 
no siempre es consciente e intencionada, pero sí vo-
luntaria, comprometida, militante y de convicción 
(Morales, Rincón, & Tona, 2005).
El promotor, por consecuencia, es aquella persona 
que busca conseguir esta acción, un mediador que enla-
za a una obra con una persona o un grupo. Puede encar-
narse en el autor que se acerca a sus lectores; en el editor 
que elige con cuidado las obras y abre espacios de difu-
sión y aproximación a ellas; en el librero que con interés 
invita al visitante a conocer un texto; en una persona que 
recomienda un libro a un amigo; en el bibliotecario que 
busca estrategias para dinamizar el movimiento de los 
contenidos de sus estantes; en la madre de familia que 
lee en voz alta para su hijo.
Cuadro 1. Fases del proceso cultural. Elaboración propia a partir de los autores referidos.
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Esquema 1. Fases del proceso cultural. La formación y capacitación se ubican como punto de partida, dado que el proceso no puede comen-
zar sin que el creador y el lector hayan pasado por ellas. Puede considerarse también el reinicio del ciclo dado que produce una evolución 
continua en los participantes.*
Esquema 2. Hipótesis gráfica del rol del diseñador en el proceso cultural del libro electrónico.*
* Elaboración propia deItzel Sainz González.
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El Diseñador de la Comunicación Gráfica que se in-
volucra con un circuito cultural de este tipo, por fuerza 
debe convertirse también en un mediador, en un promo-
tor en toda forma. Es necesario que sea un partícipe so-
cial activo y comprometido.
El lector y su experiencia
Un lector se sitúa desde una estrategia específica para 
cada texto de acuerdo a las circunstancias en las que se 
encuentra con éste. Así, un mensaje de teléfono móvil 
se aborda de una manera distinta a un menú de restau-
rante, un periódico o una novela. Rosenblatt (1988: 7) ha 
analizado la relación que se establece con lo leído, con-
cluyendo que para comprenderlo, existen dos posturas 
fundamentales:
A medida que la transacción con el texto impreso 
hace que se recuperen elementos del reservorio lin-
güístico / experiencial, el lector adopta una actitud 
selectiva, trayendo ciertos aspectos hacia el centro 
de la atención y empujando a otros a la periferia. 
Una postura refleja el propósito del lector. El suce-
so de lectura debe caer en algún punto de un conti-
nuum, determinado por si el lector adopta lo que yo 
llamo la postura “predominantemente estética” o 
la postura “predominantemente eferente”. La dife-
rencia en la postura determina la proporción de una 
mezcla de elementos de sentido público y privado 
que caen dentro del alcance de la atención.
La lectura eferente describe a cuando la atención se 
centra principalmente en lo que debe recordarse después 
de realizada, es más utilitaria y suele ponerse en opera-
ción con tex-tos de tipo informativo. La lectura estética, 
por otro lado, focaliza la atención en lo se vive durante la 
experiencia, trayendo a colación sensaciones, imágenes, 
sentimientos e ideas; relacionando las palabras, inclusi-
ve, con referentes y acontecimientos psicológicos pasa-
dos. Suele activarse frente a textos literarios. Es crucial, 
sin embargo, recordar que la postura del lector es relati-
va en cualquiera de las posturas. 
Dada la gran variedad de contenidos que puede tener 
un libro, en la investigación que realiza esta autora se ha 
decidido focalizar el trabajo en la postura eminentemen-
te estética, es decir, la lectura por placer relacionada con 
las obras literarias, evidentemente en un sopor-te elec-
trónico.
Los espacios virtuales han abierto múltiples posibili-
dades para la transmisión de contenidos y la interacción 
de cibernautas; se ha discutido mucho acerca de los ries-
gos que la conectividad o el uso de dispositivos electró-
nicos pueden entrañar sobre todo para los me-nores de 
edad4.  Independientemente del punto de vista que cada 
persona tenga sobre estos temas, es suficiente recono-
cer que cada segmento de un público lector implica una 
aproximación diferente y que un circuito cultural comu-
nitario debe ser muy cuidadoso con lo que pone a dispo-
sición de los participantes del proceso. Debido a ello, en 
el proyecto doctoral que se desarrolla se ha optado por la 
elección de los adultos como destinatarios de los esfuer-
zos de diseño, mismos que pueden tomar decisiones de 
manera autónoma.
El avance en las telecomunicaciones y la penetración 
de dispositivos electrónicos casi permanentemente co-
nectados a la Red ha provocado cambios notorios en el 
comportamiento individual y social. Igarza (2009: 173) 
ha estudiado a profundidad este fenómeno ya no tan re-
ciente:
Lifestreaming resume bien el concepto. La vida en 
continuo. O la vida compartida en continuado. Se trata 
de mantener un contacto fluido y permanente entre usua-
rios. La actividad consiste en que cada vez que el usuario 
interviene —el modelo invita a hacerlo en continuo— 
comparte on line su actividad. Textos, fotos, videos dan 
cuenta de lo que vive, piensa y hace. El concepto que 
subyace es el de la visibilidad, el aban-dono de la reserva 
y de la privacidad, el de incorporar al diario personal on 
line toda la experiencia vivencial de modo que la vida 
del usuario deje de ser anónima.
Esta nueva sociedad hiperconectada5  ha transforma-
do y complejizado el proceso cultural, pues cada actor 
involucrado puede convertirse en uno distinto, entrete-
jiendo sus funciones, traslapando sus fases; a ratos en 
solitario, por momentos interactuando con otros. Los es-
pacios de creación son a veces de difusión, de consumo. 
Comunidades de escritores y lectores surgen de manera 
casi espontánea; ediciones se deciden a partir del éxito 
ya logrado en la Red; voluntarios regalan su voz para 
hacer disponible una obra a quienes no saben o no pue-
den leer.
4 No se abundará en esta discusión por apartarse del foco de este 
documento.
5 El término, propuesto por el mismo autor (ibídem: 21) refiere a que 
“mientras que la conectividad ‘fija’ se asemeja a estar todo el tiempo 
‘conectado a’, al menos, un dispositivo, lo que sugiere estar ‘atado 
a’ algo fijo, la hiperconectividad es estar potencialmente conectado 
todo el tiempo ‘a través de’, al menos, un dispositivo o una red”.
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Conclusiones
A lo largo de este ensayo se ha explicado el reto al que 
se enfrenta un Diseñador de la Comunicación Gráfica al 
integrarse al proceso cultural del libro electrónico. La 
comprensión de dicho fenómeno implica que el profe-
sional de esta disciplina explore caminos que probable-
mente no conocía. Es menester que teja nuevas relacio-
nes entre sus conocimientos y capacidades para ahondar 
en un problema que rebasa por mucho al objeto, pues se 
convierte en una experiencia transformadora y trascen-
dental para cada individuo lector, lo cual afecta también 
a la sociedad en su conjunto.
El diagrama de las fases del proceso cultural (esque-
ma 1) se enriquece cuando se enmarca en el circuito co-
munitario, aportándose la promoción como una acción 
crucial para todos los actores, incluyendo al diseñador. 
El eje rector es aquel que conecta al autor con la lectura 
de su obra, pero con el lector como centro, poniendo el 
énfasis en el proceso de introspección que la postura es-
tética despierta.
El espacio virtual, tan fácilmente modificable, auna-
do a la hiperconectividad, genera intersecciones múlti-
ples que posibilitan soluciones de diseño innovadoras. 
 Los conocimientos de los actores sociales relaciona-
dos a cada fase del proceso hacen que su respuesta hacia 
la experiencia sea específica, particular a su óptica. En 
la hipótesis que se defiende en el trabajo doctoral que 
hoy se comparte, se plantea que el Diseñador de la Co-
municación Gráfica es el profesional que puede apreciar 
el fenómeno en su conjunto; su función es integradora, 
es el idóneo para descubrir, plantear y revelar nuevos ca-
minos. 
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